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Mi TOM . XI. ^ ^ X / C O .*V IE R N E S  14 DE ABR IL DE 1̂ 43- WÜM. 80.

IN T E R IO R .  I consumó la obra enmantada por Hi
dalgo en Dolores: entonces Chiapoi 
siguiendo este gran movimiento qm

*. .. . , tf !«<*• dió uii nuevo wr político, declaró
Jfot,oa histórica de Soconusco.; y «  L u independencia el dia 3 de Septi.m 

incorporación ála repubhca mexi W d(J ]gaJ Q||tei „¡ 0|w¿
_  cana, escrita por el Lie. D. Manuel punto de ,og que eom'poninn ?* Cnp,«. 

Larramzar. * «la general do Guatemala, jurándola
f . .solemnemente bajo las botes consig
(COHnmg - 1 nados en el plan de Igunla y tratados

P A P íT íT in n r  pte Córdova el día 6 del mismo tn
1 * (1); dia <le regocijo y de placer, cuyo

InHepcndtncia.— Ckiapas con inrlu I recuerdo á pesar de la corta edad que 
sion de Soconusco se separa de Oua- entóneos tenia, el tiempo no ha podl- 
témala.— Su incorporación á Mé I do borrar de mi memoria. 
xtco: envía sus diputados al primer Esta fué también la época en que co 
Congreso,—No varia de conducta mentó 5 desarrollarse con futría el de 
durante el gobierno de Iturbidc.— seo que habia ido nutriéndose de sepa 
Caída de éste.— Divergencia de rarse de Guatemala, cuyo hecho vino 
opiniones que los sucesos produje dospues á consumarse, sin que nads 
ron en todtc la provincia.— Se re- hubiera sido capas de estorbarlo: con 
suelve establecer un régimen provi• tribu)ó mucho á esto el que Guslema 
iionuL— Guatemala aprueba este} la al proclamar tu independencia el día 
paso.— Actos de la Junta suprema. 15 de Septiembre, se desvió en varios 
— Su disolución* | puntos cardinales do las bases adopta

das por México, á las que Chiapas se 
Se acercaba ya la época en que los] habia adherido, por cuya rutón se con 

mnesns de la Península iban á influir sideró separada de aquella, y así l«* 
de un modo eficar en el destino de manifestó la Junta general celebrada 
los americanos: desde entonces co- en la capital, en la biblioteca del eole- 
mentó á vislumbrarte la esperanza de jgio Seminario, la tarde del día 26 dol 
la independencia; en Chiapas, como mismo mea, á la que concurrieron el 
en todas fas provincias que formaban intendente, Ayuntamiento, Corpora* 
la monarquía española en este conli- cionet, prelados seculares y regula 
nente, se sintió la influencia de las res, y gran número de vecinos: en ella 
ideas y de loa acontecimientos; pero] §e dió por fundamento, entre otras ra* 
distante de Mélico y de Guatemala, 1 iones, el desagrado con que había si* 
logró las ventajas de ella, preserván do vista se conducta por el gobierno 
dote de los efectos de la guerra que (de Guatemala, hasta el extremo de 
precedió á su consecfision: los hoga-|no recibir contestación de la coraunb 
res de sus habitantes no se vieron tur* cacion que se le dirigió, participándole 
hados con el estruendo de las armas, que había proclamado la independen-
pues aunque parte de las tropas d e l------.  a ■ -------- -------------------
Morolos que ocuparon á Oajaca, lie- [1 ] Plan de Iguala, fué dado el 
geron hasta Tonalé, no encontraron 24 de Febrero de 1821, y los tratados 
resistencia, y la provincia continuó I de Córdova celebrados $124 dé Agos- 
gozando de tranquilidad hasta que se Ito del mismo año»

cía; esto vino ¿ robustecer Iqj fuertes 
prevenciones que ya se notaban con
tra aquel gobierno, y el deseo que en 
tenia de seguir la mareha brillante y 
gloriosa de México que se alzaba con 
magostad, rompiendo las cadenas do 
la tiranía: era grande el entusiásmo en 
la Junta por abrasar éste último ex
tremó, y no vaciló en declarar formal
mente que la provincia no reconoció 
otro Gobierno quo el del imperio ms* 
xicane, conforme á los tratados do 
Córdova, y que no se circulase el te
ta de independencia que había rtmi» { 
tido el gefo político da Guatamala.

Estos sentimientos de la capital, ex
presados con tanta decisioo y nobleza, 
fueron aoogidoa con goso por toda le 
provincia: aneontraron éco en todos 
los corazones, y así lo dao A conocer 
las varias exposiciones que se dirigie
ron al gobierno que entónces existía* 
6 Iturbide y á la regencia del impt- 
rtou

La prudencia exigía no dejar esto
voto sin epoyo y expuesta la proviriT 
cía á las medidas que pudiera dictar 
el gobierno de Guatemala! era proci* 
so Ajar desde entónces su suerte, y A 
esta fin acordó le Diputacioo provin
cial en sesión del día 22 de Octubre 
de aquel afio» presidida por el gafe po
lítico, que se enviase á México un co
misionado para que promoviese pof 
iodos los medios posibles le absoluta 
segregación de la provincia de la capi
tanía general de Guatemala, aun s% 
el caso d$ que esta se sometiese al im
perio mexicano: se nombró al prtsbí- 
tero D. Pedro 8olorzano, otorgándo
le la misma Diputación en S8 del ani
mo, los poderes necesarios, quo tam
bién la confinaron en srl mismo senti
do los Ayuntamientos de la capital, 
Comitán, Cbiapa &c., todos confor
mes en al panto do segregación.

El comisionado partió «a  demor*

A.
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híspa* „ incorporada paradeclarando a la provincia de . . _ _
niempre en el imperio”con opeion al goce de lo» derechos
y prerrogHtivaa de lá’s detnüa provincias mexicana», jMp*e 
aoria gobernada por la» misma* leyes y protegida con lo
dos lo» auxilios que necesitase para su conservación y *e-
guridad. .

Esta declaración solemne y respelable hixo-considerar
■H, omnirsi A In nrnvincia como D3ltO intecnillto de

W yi .... ■

desde entánces á la provincia como parte integrante 
México; se la previno en consecuencia que nombrase di-
pillados al C mgreso que acababi de instalarse; los nom-
Dnixíl

z i1

 ̂V

efecto, y por medio de «líos, en número*!» siete, tu 
^o un participio directo en los graves negocios dp que se 
ouwó aquella augusta asamblea»* los sucosos que despuet 
insiguieron, y que dieron por resultado la co/onácion di 
Iturbide. en nada la hicieron variar dé rcso!dc¡on¿ pro fu 
taba á este génio ilustre una adhesión nacida de Ja admi* 
ración, del respeto, de la gratitud, y de aquellas simpa 
|Ías que los hombres grandes encuentran en todos los co
razones; antes y después que esLo se efectuase, obró er 
indo conforme á los sontim|entos que. había manifestado 
.obedeciendo les órdenes y decretos del gobierno 6¿table- 
gjdoj su parcha era llena do vida y de vigor, las perso
nes notables ó influentes, y jos hombres de todas clases, 
¿ornaban el mas vivo interés en que prosperasen todos 
sus ramos; un aspecto de orden, de progreso y de taejo 
rn preseniab>in los negocios públicos y la influencia de 
h) paz todo lo vivificuba.

Bsta ora la,4»archa quo llevaba la provincia, cuando 
un suceso notable produjo en cambio repentino; este fué 
la caída de Iturbide; el grito de libertad dado en Vera 
cruz el día 2 de Diciembre de 1822, y secundado en Casa 
Mata el l,»<de Febrero do 1822* que produjo en la rgpú 

ifehc* un fuefle sacudimiento, se hixo también sentir en 
CfUapas: difícil era en aquellas circunstancias fijar la vis 
4a en uo porvenir cierto y lo marcha que convendría 
adoptar; luchando entre el temor y la duda, alejándose 
-siempre de los males de la anarquía y de la guerra civil.i * • -» » * > .  si i »• _ ¡ » a . • _í_ *
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Dolores aue padeció Jesucristo en la Cisu.

M .

previendo los efectos de la divorgencia de opiniones y 
la ¿¡«locación en qa* iban 4 entrarlas provincias, tomó
#1 único.temperamento que podia saltarla, resistiéndose 
á las invitaciones que de todas partos recibía.

Para coevencerse de esta verdad, basta considerar su 
posición política; obrar de otra manera, habría sido ex- 
poner su tiaoquilid&d y su reposo, y lanzarse en una car
rera incierta y llana de peligros: el general Bravo la in- 

picada Oajaei á que se adhiriese al plan que había 
fttdo, y el general Filisola, recordándole su anti- 

dependencia, la incitaba desde Guatemala á que se 
rporase 4 aquella nación y nombrase, diputados al 

C ingreso que habió convocado por decreto de 29 de 
¿Mario de 1822, para que resolviese si debía subsistid*} 
pacto de 5 de Enero de 1822, en virtud del cual el ret- 
no de Gualemalci quedó unido á México: en tal conflic
to. lejoe de.la escena de loe .negocios, y sin datos para 
¿Ongár cae acierto, conociendo las impresiones diversas 
«spq los acontecimientos babian producido en los pue
blos* las doctrinas y opiniones ye tan generalizadas sobre 
Ja^ceaveJiieocic de una república, los íatereees Mentare J

quep
Publícalos I. de C.

. r \ T \

Confuso en esta escena, y vacilante 
vNo sé por donde empiece: yo confieso 
Que jamás el amor ha dado pruebas 
De llevar su pasión á tanto extremo,
Como en esta ocasión. Mira r¡ puedes,
Que ya el desnudo y lacerado Cuerpo,
Le arriman á la cruz; monstruo,  ̂qué hacéis? 
Suspended el intento, deteneos.
Basta ya de martirio, no querrais 
Llevar vuestro rigor hastaisTexenso.

> ¿No os mueve esa belleca disipada?
¿No os ablanda esa carne y esos hucsosT 
¿Eso cabeza heridq.no os lastima?
¿No veis como ha llevado ese madéro 
Sobre sus hombros hasta el alto monte?
¿No pisasteis la sangre, que el tormento 

. Le obligó 4 derramar por el camino?

despiertos y
tud

W j • -1

i

•a tales ocasiones, y aquella. inqqie- 
toeblo nacionta, empexó 4 notarse agí. 
sentido*, no obstante que en |o gene-

Y  qué ¿no te han saciado vuestros pechos! 
¿Tenéis aun sed? Bebed, bebed su sanare 
Que la sangre vertida es on objeto,
Que á las fieras lasliace mas feroces.
¿Ay de mil ¡Que entretanto» ya el madéro 
Sobre la tierra yace! ¡Y  ya tendido 
Veo al Hijo de Dios sobre aquel lefio!
El lo abrasa, le besa y le saluda 
Con expresónos tiernas, profiriendo;
Salve, cruz deseada, gozo mió,
Tantas veces buscada de ab eterno; 
Confieso desde luego, que preqdura;
Pero porque eres durrf, mas te aprecio:
L f  terrible tu vista al delincuente» < i  ¿,
A mrs ojos corona, laurel, cetro* » y  ¿ Su llanto y los verdugos no le dejan

ÉpSI
> 4Í -

m

ML
Jfe

mjlosjy; 
los n îSs de juijn r< 

podrmlprodu-
entes éon^niu.

v .sw ja^^^ .s  j. r  — « - ■ p '-'*^.iempré íes hañt 
honor, julgaron mas convcmehte, que supuesto el nueVo 
aspéetq que habían tomado los negocios públicos de ja  
nación, y el cámbio de gobierno, ella misma proveyese 
á su propia conservación; y con la mira de adoptar une 
medida prudente, promovieron una junta general com
puesta de ellas mismas, de las corporaciones^ empleados 
v vecinos principales» convocada por el intendente y ge i 
fe político, que se rounió en la capital el día 8 de Abril 
de 1823: en ella se acordó, que para mantener la unidad 
/ que no apareciese la división entrados partidos, por 
movimientos aislados que diesen por resultado la anar
quía, se excitáse á sus respectivos ayuntamientos para 
que eligiesen un representante por cada partido, investí- 
lo con los poderes necesarios y Con las instrucciones 
correspondientes, á fio de que reunidos deliberasen so
bre la suerte de la provincia, y resolviesen si el pacto de 
anioit á México estaba ó no disuelta, si ios vínculos que 
a ataban ss habían roto enteramente con el cámbio de 
gobierno y de las circunstancias en que se había afecta
do la incorporación; así como también acerca de la in- 
visación que se había recibido dé Guatemala, y todo lo 
relativo 4 la organización de una administración provi. 
donul. ' ( Continuará.)
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Proseguil- tan coHínl razonamiento:

Dél lugar señalado, le dislocan 
Los tendones, los ritutlós y los huesos; 

í Fuerzas leéjlá e1 feroi1; un sordo mide 
Sé e.-cm ha,’íjúé Ocasiona el violento 
Choque de se pararle 1*1 Junturas;
Sb Éépárán a) fin; y después do esto 

, L?g«n sus pifes, tirando faartementé»
II istfi que lo* igual un al barreno 
Destinado aLxruel, al duro clavo. 

r 1 ¡Yo fióte fmáéttár e*te fermento!
¡¡Mus ay de mí, que el Hálito me detiene! 
íQ uién podrá continuar? Al mismo tiempo Que los unos atezan los cordeles,
Y  es ári otros las pá mus extendiendo,■“’> Oíro verdugo iirfnthe de un tararlido Arma sh torpe brazo, y en el centro V |>d iífáella régia mano Orfinipotonte Acomodando un clavo:::¡0  sacrilegio! Levanta:::Ter.te:::¡Ha! suspende::* (Miro J2n tus ojos pintado el vil intento!)
No hay detenci »n, el golpe se descarga,
E itra á pausa* el clavo, dividiendo 
Sus nervios y su carn ,̂ ¡ho boy humana 
Ponderación que iguale a esté tormento) 
Clavan los piés á golpes, y resuenan 
P >r todo el monte lus ingrato» éc ot-;
Á borbollones corre nqiiul purpureó 
Raudal inagotable, causa y precio 
£ ) j nuestra redención; ¡pero qué digo! 
dieras sin compasión: ¡ha! ¿Ño estáis viendo, 
Qué las piedras se ablandan? * ¿Son mas duroi 
Q ie los mismos peñascos vucstms pechos/
Yo, sin estar presente, conmovido 
Siento romperse mis entrañan siento á 
Deshacerse en pedazo? lastimado 
Mi edra^on, aun siendo tart pfotervñ.

i í»
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ÍNo hay quién tome, quien salga ¿ la defenti 
) j ese Dio* ultrajador Padre Eterno,

ÍGdo miras y cállas/ ¿Y suspendes 
418 iras de tu brazo? No lo entiendo.

Antes veo que el tropél insano 
Entré gritos levanta el santo leño,

. Y que queda pendiente dé los clavo*.
La pesadez enorme de sos miembro*. 
Bárbaros::;;Qué martirio:::! Él sol no quiere 
Mirar ya mas tan pérfidos excesos:

; La misma crueldad tiene vergüenza 
De haberse propasado á tal extremo: 
jY  con todo no os bastan/ ¿lian de añadirte 
Mil infames oprobios, mil dicte* ios?
¡ILr, Señor! Ya ha* logrado tu designio. 
Entre el cielo y la tierra estás ya puesto.
Para que entiendan todos, qué has querido 
Reconciliar la tierra con el cielo.
Tu» labios no profieren una queja,
Moeres á la manera de un cordero,
Y  es una prueba fiel de que nos amas,
Las quejas ahogar en el silencio.

ÍQuién sino tu mostrúra ta! psdencia;
‘urque es mayor tu amor que tü tormento? 

¿E* ello, ó buen Je^us, lo qué buscabas? 
iE* este de tu amor*y tti deséo 
El esperado di a? ¿Tantas penas

• * ; r y 2 ^

. % A qpjir

han anUaftehot

o ,  - j í  i

h

: t a  bsn aquí.
Loa (córtales procúrate ____
Sua güitos renovar y aua consuelos: 
Unos «aperan elfeliz instante, '
Que á eui tareas serv irá de premio:
El labrador aguarda la eoaechecha,
El cazador la pieza, el marinero 
Lee conocida* plnyaa, el aoldado,
De la cruda batalla loa troféos:
Solo tfi, que eaperabaa loa dolores, 
Luego que llegan te complace* de ellot: 
La ciut ea tu coiécha, tu delicia,
La chii e* tu descanto, tu embeleso,
La cruz:: :Pero dátente, muta mis, 
Preciso es confesar, que tua esfuerzos 
Para explicar amor tan inefable,
Cuanto mayores sean, aerftn menos.
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Señores editores del Mosqúitó.
Al ver cu&nth matéris han ministrado á la bootain* 

plncion, los succpos do D. José Antonio Ondiz, referidos 
cón verdad por la |>rensa periódica, y relativos al rodao* 
cor de! Mosquito y a! honrado anciano, D. Juan Antonio 
Dertcano; me ha llenado de cohsuelo ver en San Fran* 
cisco á Ondiz andando con piedad y ternura el santo 
Via-Crucis, y admirando con su modéstia j  contempla* 
cion. Coñ tal motivo no puedo menos de creer que sus 
oraciones en esos momentos, se dirigirían al Eterno, 4 
cuya voluntad se ofreció en Hostia por los hombres, su 
livino Hijo, y qtio en ellos no solo pediría Ondiz para 
*¡ solo, que no es poco pedir; sino también para perdo* 
nar 6 Derteano cualesquiera agravios que haya podido 
hacerle en retribución de los muchos y gráves que de é! 
hi recibido. En tal concepto y en el seguro de que 
Dios jamás despreciará al hombre que le presenta su co« 
rnzon contrito y humillado, me'presurno quo terminará 
Ondiz la injusta y escandalosa persecución que ha de* 
clarado 6 su paisano Derteano, 6 titulo del dinero que 
este no tiene y al otro le sobra. Pero hoy á la lux del 
Evangélio Santo, y en el seno de úna Madre llorosa por 
la pasión y muerte que contempla del Hombre Dios, ve* 
r& Ondiz que del dineio se valieron fot prostituidos y Sa* 
crflegos fariseos paro que el traidor Judas les entregase 
á su Maestro. Salve, Magister, le dijo* y un beao i l  
mismo tiempo, fué la contraseña del ingrato y pérfido 
discípulo, para que prendiesen al hombre Santo y pro
digioso de Nazaret. . . .  ¡Oh, cuántos besos muy pareci
dos al de Judas, dámos los hombres y particularmente 
los ricos como Ondiz, que usan de su dinero para cor
romper á otros y alistarlos bajo de la bandera de la trai
ción!

Mas hoy que en todo el órbe cristiano es día de arve* 
pentimiento y reconciliación, no puedo dudar que en vizcaíno católico, aunque extraviado por la flaqueza hu
mana, deje de perdonar 6 sus enemigos y de ser perdo* 
nado por estos: y que al efecto mandará suspender y 
quemar, como si fuera obra de un judio, la cauaa que ha 
provocado contra Derteano, quien solemnemente le pro
testa en este santo día, que le perdona los 60 pesos quo 
le debe de su trabajo personal, y han sido causa de^ln 
discordia entrambos. O si gusta Ondtt darlos de limoe* 
na para el sagrado cúlto de Tos Santos Lugares de Jdfti- 
•alen, hágalo con el bien entendido de que la limosna so 
da por el bien espiritual de ambos, para contar siquiera 
con esta buena obra en la hora de la muerte. Y  si quie- .
re que se queden en su bolsillo, bien quedados sean, y el 
Cielo so los multiplique, como Jesús multiplicó loe croco 
panes para laclar él hambre de cinco v i!  personas. Der*

mss,
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IQ ve» le viniere por los 50 pe«Of 
id» mata tentación, al ver á Ondiz, 

dirá en latió y con fé v iw  Zape, S *  
lanás satMarum.

Frito* ion loa sentimientos del hon
rado Derteano, y yo a| manifestarlos 
no he llqvadq otro én, que el da tu 
reconciliación con Ondix, auponiendo 
en cato la cristiana resolución de ar
reglar au vida desde oste Santo Viér* 
nes, en la parte que tiene de litigiosa, 
pues en le demás no me meto* Me 
ha propuesto también dar á mis pi* H
irosas presunciones tanta publicidad, \clusion de cualquiera oirá

I  ferjr aquella que en la general¡d,«t 
=?==» fuese 1“ m u  sencilla y compren.ibl# 

|y ma§ adeelida al sentido común da 
pues que aiei

coman 
una ci

Del Diario del Gobierna copiamo.
lo siguiente. I pulosann?nte de usar de aquellas de

honorable junta legislativa. Iflue •W ’f  dudase de preferencia i
otras cualesquiera en que pudiese ca* 

,.Continuando ayer la discusión del ber la menor duda.

mmrf- t,r*M

católica, ¡apostólica romana, con es- romana, con exclusión do cualquiera
otra, e f lo mismo qne decir que solo

.
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Dirteano, presentándose ante los jue I iden, sinemborgo, la nueva redacción protege otra alguna, y por consecuen- 
opa, como ja Samaritana llegó al po- '1H# había dado la comisión á este pun- cia necesaria no tolera el ejercicio pu« 
zo, donde U esperaba el Salvador, es* 1 tu tan delicado y de tan gran tratcen- blico de ella ni su enseñanza; de ma
to es, con desenvoltura y cargado de Ncncin, no tenia tod » la claridad de Lera que podia decirse muy bien, que 
culpas que envano pretende ocultai ,0* artículos q iu hablan de ella en las tan lejos de disminuir el concepto y 
porque se le traslucen. Su concien* Nos constituciones mexicanas, ni la es |* fuerza de los artículos de las coas* 
oía es su cántaro, y no lo va á llenar I paftoladellaño de 12, y podría esta litaciones que anteriormente han re* 
de agua pura* sino ¿ Henchirlo deWeriucion inducir á error á las persa Lido á México en este puntóse le di* 
iniquidad, sin esperanza de que los Las menos instruidas, creyendo acaso I ba mayor amplitud y vigor, 
jueces puedan convertirlo, como Je quo «o i® nueva Constitución se esta- „Como en el curso de la discusión 
ssh á la Simnritana. jblecia en esta materia a’go distinto,juno de los individuos de la junta di»

Faro suponiendo que lo está por especialmente de lo que expresaba el Lse, que el giro que presentaba si 
haber andado el Via-GVucis, y con art. 1/de las leyes constitucionales debate le hacia votar por el articulo, 
fiando en la misericordia del Señor , del año de 183C, el que se expresaba Lunque antes estaba resuelto á hablar 
creo que le habrá inspirado invieria Ln estos términos: „La nación no pro- Ln contra de él, pues no estaba por 
en obras de beneficencia los 10® pe- fes» ni protege otra religión que la ca- |a intolerancia de cu’tos que en él se 
sos quo dijo su aporado el de Malos— tó ica, apostólica romana, ru tolera el I establecía, no obstante sor católico, 
Aires, estaba dispuesto á gastar en I ejercicio de otra alguna.” Que aun I npostólico, romano, y cree que morí
an chisme contra el redactor y Dar cuando en las siguientes palabtas del rja en la misma fó y religión, el erti* 
teano. I*o mismo espero que hará [artículo que se discute, con exclusión cul0 fué sostenido bajo e*te aspecto, 
eon el otro dinero que disipa en sus I ds cualquiera otra, se incluye la pro* I manifestándose que él no solo conté- 
continuos y eternos pleitos, alimón-1 hibicion del ejercicio público de cual* I oia miras religiosas, sino políticas y 
taodo jueoea, escribanos, abogados quiera otra, con todo, no dejaría de «ocíales, pues que el principio religio. 
Castos y prostituidos, ministros ejecu- ser muy útil agregarle después: que U i0, especialmente en nuestro pais, era 
lores, agentes y hasta achichincles del nación no tolera el ejercicio de cual- e| principio conservador mas impor- 
país de los maxorquéros. Quítese de) quiera otra, pues aunque fuese la re- tanta, y solo comparable con el de I* 
estudio del Febrero, porque este des* petición de la misma idea, y si se que independencia, puesto que á él debia 
tiempk las cabezas y no es el mejor ria de un pleonasmo, la claridad de |a república au civilización y los re. 
conaolador de las almas en la hora de las leyes y la importancia de la mate- cuerdos mas gratos á favor de su b* 

. • ría, debían preferirse para su redac- bertad. Que además, la Comisión ho.
Si asi lo hiciere, creeré que su* uion al brillo y perfección del lengua- bia preferido en el artículo presentar 

oraciones pacen del arrepentimien- je. Que la profesión y protección de la adoptación exclusiva de la religión
to d. .u. culpa, y de la cari.l.d él la raíigion católica, ap¿.tó!ica,romana i ̂ ^ 1 ^  apo.tóircarrolnima' 
•a prtymo. D« lo contrario, diré con excluwon da cualquiera otra, po- hacho incueationablo yene
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» - . * * •  TÍr,uíll?Vcon Im  p«-lcreyera conciliable con la que la, le- habia una relioion I.'intoleranci, de- 
¡ X * 0 deía* p e rJ ic ioñ T Í" e^n o i l l '& t  ?e'tá;?ncadian «cluiivamen-biu aerel conservador de la tranquil!-S S Q ; r o » .» .4 <ud ¡nter¡or-

4 Ja vida perdurable qua deae»á On- 
apóstol is la paz
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Que si bien nadie podia dudar que te* ____

s W a s r a » '  i  I E í r d°>
viduo, da la comí,ion, te debía pre- mp*  de San M,« ue,»nuin®  
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